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t>Or 
lLFONSO CHASE 

Inmediatamente deS{lu~s de 
tlnalizada la I Guerra :M1mdial 
tiizo Max Jiménez un viaje a 
Buropa, para efeC'tuar estudios 
de comercio. En 1921 se encuen 
tra en París ; ha abandonado 
sus intereses come1·ciales '.\' tra­
ta de encaminarse por el mun­
do de la pintura, en ese enton­
ces representado por estttdios 
de dibuio. Había acudido a la 
Academia Ransom siguiendo, 
durante algún tiempo, labores 
reglamentarias en ese campo. 
Pronto se aburrió de l11 clisci­
plina tediosa v se entreg(i a la 
vida del artista bohemio, mu\' 
propio de la época. no sin ha­
berse propuesto una fét·réa vo­
luntad creadora Qlle habría d" 
acompailarle durante t9tla su 
vida. En 1924 qu isa exponer u­
na maternidad. en e( '•Salón de 
los Independientes". en e{ Petit 
Palais, v sucedió, que p()r cau­
sas ajenas a las calid~de!I iutís­
tiras de la obra. se tH'odu1o u­
na pequefia polémica, va Qtt& el 
artista la había co1ocado en un 
lugar transibdo. dentnl de la 
misma exposición. lo cual pro­
voM que fuera retirada de ese 
lugar. Pero en ese mismG afio 
expuso en Par!s un3 serie d• 
12 i>sc.!lJ_turas v a Jguno<> cllbtdos 
4 pluma. Sobre esta 9posici6n, 
don Joaquin García Mon~e re ­
produjo, en REPERTORIO A· 
MERICANO, d iciembre de ... 
1~'24, una critica elogiosa e ln­
te~ente de Gustave Kahq, que 
n*de interpretarse como un r• 
jiSnoclmiento intemaciooal a la 

11bra de Max Jiménez v el co­
mienzo de la devoción v amis­
tad entre García M9rlí!e v Max, 
Q\U! habria de durar he-sta la 
muerte de éste en 1941. 

Max Jiménez ref?T~só s. Cos­
ta Rica en 1925. can m.Gtlvo de 
eerias divergencias con su padre 
J porque su ~ituación económt-

ca en Europa, consecuencia de 
estas divergencias, no era muy 
buena. 

Durante Jos siguientes a:fíos, 
de 1925 a 1938. Max pudo pro· 
fundizar en el uso de Jos· mate­
riales, de las diferentes técni­
cas plásticas v trató de formar 
se una "estética" muv personal. 
Si analizarnos la trayectoria de 
Max Jirnénez en el campo de 
la pintlll'~ -incluyendo e1 ditv.J­
jo, la xilografía v el óleo-- nos 
encontramos con una constante 
común en e1 desarrollo de su 
obra. 

En varios de Jos artículos pe­
riodísticos, principalmente, a­
parecidos en REPERTORIO A­
MERICANO, Max Jiménez sa 
muestra interesado por las ral­
ees de nuestra. cultura, tratan-

•do de darse una idea clara rlel 
significado futuro de la pintu­
ra latinoamericana. En "Arte y 

·proletariado", Max habla de lo 
Que_Iuego se llamó "pro)etkult"; 
fenomeno eminentemente co­
mún en las culturas socialis­
tas, pero Que ya desde ese en­
tonces interesaba a nuesb·o ar­
tista .. En ese· articulo y en el 
posterior "Artista v produc­
c!ón.", cuestiona, de manera po­
lem1ca. Jos lo,gros de la Escue-

- Ja Mexicana de pintura conce­
diéndole los méritos qu~ mere­
ce, Pero advirtiendo de los pe­
ligros de quien trate de tomar­
la como modelo para la cons­
trucción posterior de la pintu­
ra lat inoamericana. La constan­

-te que se presenta en sus tra-
b~i os . e~ en la construcción y 
d1spos1c1ón de las figuras, de 
manera un l>OCO disparatadas 
pero también en absoluta ex: 
pansión sobre las superficies. 
Son figuras que tienen, a Ja vez 
que una inmovilidad vegetal, 
una movilidad interior que se · 
puede apreciar por medio de 
las expresiones del rostro, por 
el cansancio terrible de los 
miembros superiores y ¡:obre . 
todo, en e1 clima que rodea, y 
asfixia, al cuadro. 

' 
Ante la imposibilidad de u~ 

bicarlo en una escuela pictOrt. 
ca determinada, podemos 11ena~ 
lar Que su pintura, por primera 
vez plantea, a nivel universaL 
motivos totalmente latinoarnert. 
canos. Son figuras eminente• 
mente tropicales, alU d~de el 
trópico es transmutado a, at. 
go vernAculo y 11uperfictal, a 
una entidad viva y presente en 
los COLORES v definitivamen­
te logrado en los TEMAS. 

La pintura de Max Jimén~ 
es una pintura del futuro, por 
Que afirma las técnicas de) pa­
sado en las figuras dtl Prl!S1n­
te. A nadie parecen molestarllt 
ahora sus figuras desproporcio­
nadas, cansadas, aparentemente 
vegetativas, desoladas, vivaJ P• 
sadamente, agonizantes y enfer­
mas. 

A partir de 1939 Max Jlmf.· 
nez se dedicó por entero a la 
pintura, mb concretamente al 
6leo, y fugazmente a 1o gu• 
podríamos Uamar COILAGE, 
que trató mis bien de •er un11 
etapa de experimentac16n, con 
formas y mater!ale1 nuevos. 
QUe una violenta manara de 
cambiar de un campo al otro. 

MAX JIMENEZ 
Para ~<.tender: un poco au11 

variantefl ele -pal.~aje y de am­
biente, ~demos &e!íalar ouc: su 
pintlH'a creció v se formó en 
Costa Rica, New York, Chile, 
La Haban11 v Parls. Los ternas 
eminentemente americanos 10<1 
encontt·amos mlls potentes v vi­
gorosos a partir de 1934, con Ja 
lnco1·po1·ación a sus cuadros de 
las figuras de negras, rnu1ato11 
y ·motivos popula1·es, v climas 
Que nos recuerdan y seña[al'I 
sus largas estancias en La Ha­
bana v también en la zona ne. 
i;ra y portorriqueña de New 
York. Llama la atención los co. 
lores Que se utilizan, tan cer­
cas a 19& colores vivos y 
es Que MaK preparaba sus 
propios colores e incorpora­
ba a ellos sustancias eminen­
temente vegetales v ocres st· 
milares a tGs cte la naturaleza. 

Las texturas de su última ~­
poca ·se encuentran log1·adu a 
base de experimentación con 
materiales especiales, recor. f..l­

-mos, por ejemplo, la que repre. 
senta a San Juan Bautista, cu 
yas vestiduras son he1:mosas v 
delgadas cortezas de corcho, 
incrustadas en la superficie que 
se supone es el vestido de la 
figura. 

La pintura de Max Jim~nez 
está bastante ligada a sus tra­
bajos de escultura, prlnciPal · 
mente en la creación de volú? 
menes muy semejantes v por 
la utilización de la deformación. 
consciente, de la mayoría de 1811 
tígmas. 

EJ colorido de los cuadro~ do 
Max es el que mAs bellamen­
te s• ha logrado en la pintura 
costarricense y en eJ desarrolfo 
de su obra podemos a-¡n·ec!ar 

como, de cuadro a cuadro, v por 
medio de la experimentación, vil 
acrecentándose ese afán del ar­
tista por lograr colores únlco11, 
como el rosa perfecto, que co1n 
binado con el verde produc• ua 
efecto visual sorprendente. Sus 
trabajos nunca podrían enten­
derse bajo el punto de vista de 
una pintura académica tradicio­
nal; rompen· todos los Iim_ites, 
hasta convertirse en objetos 
monumentales, con un sitfo im­
portante y definitivo en el ar­
te de América Latina. 

Max Jiménez realizó en 1945 
un viaje a México para estu,a1ar 
específicamente la técnica de Ja 
escuela muralista mexicana y 
allí entra en conocimienfo v 
amistad con Diego Rivera v 
David Alfaro Siquelros, pero 
esas indagaciones no tuvieron 
un fruto valedero y consistent1t 



y LA PINTURA 
aunque, indudablemente, él se 
encaminaba por temperamento 
hncia el mural, luego de reso) · 
ver la etapa eminentemente e. 
rótica de algunos de sus últimos 
trabajos de caballete, sin negar, 
a pesar de algunas e~presion"f 
suyas en ese sentido, Ja influen 
cia de lo indígena en su pintu· 
:ra, que más bien podria ser la 
presencia del mestizaje amert. 
cano en su mundo pictórico 

EL GRABADO 

Se puede afirmar que el p:ra 
bado de Max Jiménez, la mayo. 
ria de ]as veces, fue compte .. 
mentario de su obra escrita. 

Casi todos sus libros se encuen 
tran ilustrados con xilograf!as 
y en muchos de los artlculos o• he reseñado he encontrado 
correspondencias entre el tex. 
to y el grabado. Max Jiménez 
utilizó el grabado como una ex· 
presión menor, cercana a su e111· 
plritu artesana! para plasmar, 
en tono detallista._ algunos d~ 
los motivos que expresó en In 
pintura. La mayorla de las xi· 
lografías son proyectos desarro 
liados luego en óleos, y algu. 
nas veces hasta· en escultura' 
Los principal~s. por su calidad 
:v manera de exprcsiión, SOJ'.! a­
quellos que señalan dolor, o e­
lementos eróticos femeninos, 

que sin llegar a lo grotesco, ma 
nifiestan deformidades internas 
por medio de contracciones fí­
sicas. La etapa más importante 
en la creación de grabados a. 
barca de 1934 a 1938, según se 
puede observar por un estudio 
comparativo entre lo publicado 
e ilustrado con sus propios tra 
bajos xilográficos. Yo encuen­
tro que en el grabado Max fue 
totalmente expresionista .v algu 
nas veces incursionó por el su­
rrealismo. logrando calidades in 
superables en las ilustraciones 
de EL DOMADOR DE PUL­
GAS y EL JAUL. En los gra­
bados que acompaflan a vario11 
de sus arUcuJos aparecidos en 
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REPERTORIO AMERICANO, 
t>redomina fa fuerza de la eY· 
presión c1oncentrada en los ros 
tros, aunque las deform\lciones 
l!iOn apenas perceptibles, apéudi. 
ces de tropismos interiores. 

LOS DIBUJOS 

De ellos he podido estudiar 
básicamente el catálogo de la 
Galería Zborowsld, en la Biblio­
teca Pública de New York, que­
recoge la exposición efectuada 
por M.'lx Jiménez entre abril y 
mayo de 1942 que contien11 33 
dibujos y esculturas v reprodu. 
ce un dibujo. También el\. la .E:X­
posición retrospectiva de Max JI 
ménez, er junio de 1948, apnrc>-

cen varios dibujos y se reprodu­
ce uno. En la exposición retros. 
pectiva efectuada en 1965 en la 
que se expusieron varios de sus 
dibujos podemos sefialar algun11! 
ligeras características en ellos 
QUe viene a ser un complemento 
a su obra de grabador y de pin­
tor. Los dibujos son temas eró­
ticos, estilizados, esto es deeir: 
deformados, . proyectados sobre 
la superficie con cansancio. Una 
exacerbación del tedio v una 11r& 
figuración de la muerte. Si en 
algunas obras está presente Pl· 
casso es en estos dibujos de 
Max. Juegos de claroscuro ro­
dean al dibujo v también son co­
munes formas· que se proyectan 
por medio de lineas delicadamen 
te hirsutas. 


